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RETO DE UNA EVALUACIÓN1
Mabel T. López2
Introducción
El mundo cambiante y complejo nos guía a reflexionar sobre el
tema de la formación profesional en trabajo social. Estarán nues
troscurrículos de formación cumpliendo con su cometido de pre
parar al estudiante a enfrentar estos cambios. Como en otras dis
ciplinas, en el campo del trabajo social, surge la discusión históri
ca del saber teórico y la práctica profesional. En el marco de esta
disyuntiva se encuentran los currículos de formación en trabajo
social, los cuales no pueden quedarse inertes a la transformación
que la historia los reclama: el reto de la evaluación curricular.
La propuesta para nuestra tesis de grado doctoral en Filosofía
Ciencias de la Conducta ySociedad de laUniversidad Complutense
de Madrid, se dirige a examinar de cerca el currículo de formación
del Programa Subgraduado de Trabajo Social de la Universidad de
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. En este esfuerzo se tomó como
marco teórico los estudios realizados en el campo de la educación,
1Artículo basado en laPropuesta deTesis Doctoral, El Trabajo Social en
Puerto Rico: Perfil Profesional y Curriculum Formativo, 2002.
2Trabajadora Social del Departamento deConsejería yOrientación para
el Desarrollo Estudiantil (DCODE),Universidad de Puerto Rico, Recinto de
Río Piedras.
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aplicados a la formación en trabajo social. En nuestra interpreta
ción, el tener una visión integral de ambos campos puede resultar
en un análisis comprensivo de los currículos de formación y sus
muchas dimensiones. En el presente trabajo intentamos desarrollar
y exponer parte del marco teórico de nuestra propuesta de tesis,
con el propósito de que pueda utilizarse de referencia en futuros
trabajos sobre el tema del currículo.
Cuando hablamos de formación de un objeto nos planteamos
la acción de cambiar o transformar el mismo luego de aplicarle cual
quier variable, obteniendo finalmente un producto distinto al que
inicialmente teníamos. Resulta menos complicado cuando nos refe
rimos a objetos sin vida, que cuando lo hacemos a la transforma
ción del individuo, donde la situación se convierte a una sumamen
te compleja, en la que debemos profundizar para poder encontrar
respuestas. Específicamente, la formación profesional es un proce
so de transformación individual que resultará en un estudiante pre
parado con los conocimientos, destrezas y actitudes que lo guiarán
en el desempeño profesional de su disciplina. Para llegar a este
producto final, el estudiante aportó con sus experiencias, caracte
rísticas, recursos intelectuales, emocionales, espirituales y etc., al
proceso de enseñanzaaprendizaje, como parte de un programa de
formación, junto a otros sistemas que fueron parte de este proceso.
La formación profesional del individuo no puede considerarse
como un fenómeno lineal reduciéndola a una ecuación sencilla que
finalmente resulta en un profesional, específicamente en este caso,
un trabajador socialgraduado. En el análisis de la formación profe
sional se asoma la complejidad del proceso de formación si consi
deramos, que este requiere una organización previa y que en el
mismo interfieren una serie de protagonistas humanos como lo son,
el estudiante, el profesor, el personal administrativo, y personal de
organizaciones reguladoras de los programas educativos. Particu
larmente nos interesa reconocer la importancia de los objetivos que
organizan o dirigen la formación profesional. Barbier (1993) inclu
ye en la determinación de objetivos del proceso de formación, el
análisis de las necesidades, la demanda de formación y orientación
a seguir. Esta determinación de objetivos se entrelaza con en el fe
nómeno de la organización previa a la formación que constituye
otro proceso, que aunque no es parte de las actividades de forma
ción, es el propósito de las mismas. En este proceso se incluyen tres
elementos o momentos de la formación profesional:
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♦ Ladeterminación de los objetivos de los cambios persegui
dos en la transformación del individuo.
♦ La planificación de la acción de transformación, esto com
prende desde la construcción del proyecto hasta las estrate
gias de enseñanza específicas que se utilizaran.
♦ Evaluación, tanto la evaluación de la transformación indivi
dual, como global de la formación.
Estos tres elementos se dan de una forma no rígida e
interactuando entre sí previo al proceso de formación. Dentro de
nuestro análisis, el proceso de formación profesional tiene que
incluir elejercicio valorativo de laevaluación curricular como parte
integral de este. Ejercicio, que muchos consideran como el mo
mento más difícil y conflictivo del proceso. Momento que trae
dilemas sobre la teoría y la práctica, sobre la función o fin de
evaluar y sobre todo, a quién o qué evaluar. Lo cierto es, que la
evaluación es necesaria pues facilita el funcionamiento y proyec
ción futura de cualquier programa de formación profesional.
Para entender y comprender los procesos de evaluación,
específicamente curricular, tenemos que verlos más allá de la di
mensión técnica como procesos socialmente creados y estableci
dos que conllevarán la interacción de unos sistemas y que final
mente producirán un juicio valorativo. Paralelo a la transforma
ción del estudiante el proceso de evaluarun currículo implica un
compromiso o deber de los programas de formación profesional
por sus implicaciones transformadoras en todas las direcciones.
La evaluación curricular se proyecta en la creación de nuevos
constructos que encajen mejor con la realidad de la experiencia y
necesidades que tenemos. Reconociendo la dificultad en esta ta
rea debemos comenzar con el ejercicio de explorar y conocer la
evaluación de cerca. Como punto de partida en nuestra discusión
nos referimos a la formación profesional, pero nuestra intención
es la de plantearnos la necesidad de la evaluación en los currículos
de formación en trabajo social
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Teoría Crítica de la Educación
Para entender el complicado proceso de la evaluación curricular,
es necesario acercarnos al campo de la educación donde se origina
el estudio de los programas educativos. En sus comienzos históri
cos, la teoría de la educación se le adjudico al campo de los filóso
fos, en lo que se refiere a Occidente. Luego de los años 60 hasta los
70, se transformó esta visión aislada sobre el estudio de la educa
ción y sus problemas, a una visión de carácter interdisciplinario
(psicología, filosofía, sociología). Esto fue una coyuntura para intro
ducir entre otras cosas, el carácter político a la educación. Todas las
disciplinas incluyendo trabajo social, comenzaron a laboral, con las
insalvables distancias entre la teoría y la práctica, con carácter críti
co. Podemos definir, lo que para Carr (1995) es la teoría de la edu
cación: "se refiere a la tarea de evaluar críticamente la adecuación
de los conceptos, creencias, supuestos básicos y valores que forman
parte de las teorías más destacadas de la práctica educativa".
Para comprender la función de la teoría de la educación debe
mos reconocer a la educación misma, como una práctica que en su
ejercicio muestra también la función de la teoría, salvando así las
distancias entre ambas. Se puede resumir que la práctica determina
el valor de cualquier teoría de la educación, en vez de que la teoría
determina el valor de cualquier práctica educativa. En el campo
específico del trabajo social se interpretó de igual forma esta histó
rica dicotomía entre la teoría y la práctica (García,1998). No pode
mos entonces establecer divisiones rígidas entre la teoría y la prácti
ca, así debemos reconocer que en el campo de la educación, la teo
ría y la práctica están lógicamente relacionadas y existen unidas,
dándole sentido a lo que los educadores realizan en el proceso en
señanza aprendizaje.
Desde la teoría de la educación se han trazado distintas pers
pectivas o enfoques. Es nuestra intención plantearnos la importan
cia de evaluar los currículos de formación del trabajador social bajo
el enfoque crítico de la teoría de la educación. Este enfoque inter
preta la práctica educativa como una práctica moral, social e histó
ricamente situada, que esta implantada culturalmente y como con
secuencia es, punto vulnerable para deformarse ideológicamente.
Este enfoque busca que los profesionales puedan aumentar su auto
nomía racional y que a través del ejercicio crítico puedan reflexio-
Currículo de formación entrabajo social... Vol. IV, Núm. 1 • 45
nar sobre costumbres, creencias, tradiciones e ideologías que han
heredado, con el propósito de que eventualmente puedan emanci
parse de estas. Que puedan establecer el origen de sus creencias en
el contexto institucionalizado y en su contexto social (Carr,1995).
Desde esta perspectiva nos enfocamos en aspectos más allá de
lo académico que influyen en la educación. Específicamente los in
tereses del capitalhan dirigido en gran medida, los intereses perso
nales y sociales, convirtiendo a los organismos o instituciones so
ciales (familia, escuela, iglesia, etc.) en reproductores de los mis
mos, creando situaciones diferentes para cada individuo o grupo.
Las dimensiones económicas, políticas y culturales, convergen re
sultando en múltiples presiones que impactan a la sociedad. Las
instituciones y organismos encargados de la educación, están
inmersos en estas presiones políticas, económicas, sociales, creadas
a través de la historia, y culminando con movimientos
posmodernistas, como la actual globalización. Los currículos refle
jan los objetivos y presiones de la sociedadcontemporánea que im
plican a las estructuras educativas o escuelas, convirtiéndolas en
instituciones principales de reproducción de intereses dominantes
(Apple,1987). Laexistencia de la crisis estructural actualsepercibe
en cadena en los procesos de reproducción, los aspectos culturales
y la legitimidad de nuestras instituciones, entre estas, las escuelas.
La tesis de varios teóricos críticos de la educación se basa en que la
escuela es un lugar de producción y reproducción donde el Estado,
por susnecesidadesde apoyar el proceso de acumulación de capital
y de legitimar el proceso y legitimarse así mismo, permite la corres
pondencia entre las características internas de las escuelas y las ins
tituciones externas. Para enfrentarnos a estas circunstancias tene
mos que realizar críticas a la educación, que aunque no aseguren
cambios en los niveles de las estructuras de las escuelas u organis
mos académicos, sí generen cambios iniciales. Estudios en el cam
po de la educación reafirman la importancia de la escuela en la
reproducción de ideas, valores y normas, específicamente en im
pulsar la producción económicaypolítica que apoyan las divisiones
sociales, de género, de raza y del trabajo por lo que los procesos de
enseñanza y aprendizaje que se dan en nuestras escuelas, universi
dades u organismos educativos, tienen implicaciones de acción que
en su interpretación sistémica y compleja, se señalan como injustas
para algunos grupos en las sociedades. Las tendencias actuales en
relación con la educación y los objetivos políticos, económicos y so-
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cíales parecen crear las condiciones que pueden facilitar aumentar
lasdesigualdades existentes. Como señala consistentemente, Apple
en sus trabajos (1997;1999), las escuelas son lugares fundamenta
les, donde se producen las transmisiones o transformaciones ideo
lógicas de los grupos dominantes, sean neoliberales o
neoconservadores. El actual fenómeno de la globalización mundial
defiende una filosofía posmodernista de corte capitalista que se
refleja en los currículos de formación profesional.
El Estado traduce explícita e implícitamente la función que tie
ne la escuela en un proceso de toma de decisiones jerárquico que
culmina con la formación del individuo a través de sus currículos
de educación (Figura. 1).
Estado
Institución educativa
Programa educativo
Currículo oficial explícito Currículo oculto
Estudiante
Figura 1. Proceso de construcción del currículo
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Específicamente en los currículos de formación se transmite
un mensaje de igualdad para todos donde sobreviven los que tie
nen individualmente las capacidades. La contradicción se sostiene
de forma explícita o latente, de la ideología que defiende el indivi
dualismo, la competencia, la insolidaridad, la igualdad formal de
oportunidades yladesigualdad natural de launión de capacidades
yesfuerzos individuales (Gimeno yPérez,1999). Estos mensajes flu
yen através del currículo explícito ydel fenómeno que se ha llama
do el currículo oculto. El desarrollo curricular surge en ese marco
de decisiones jerarquizado, que lo convierte en un mecanismo del
nrocesosocialización.P Ante la globalización mundial de la economía yla comunica
ron las funciones de los sistemas educativos se han visto impactadas
"afectadas ante la actual realidad. Los currículos se han transfor
mado afavor de los contextos globales sin considerar las dei
dades entre los estudiantes que plantean un uturo incierto y au
mentan las diferencias que tratan de ocultar algunos sistemas edu
cativos. Discutiendo las funciones yestructuras educativas desde
una perspectiva crítica, se ha interpretado el proceso de socializa
ción como la adoctrinación ideológica através de la transmisión de
ideas, comunicación de mensajes, selección de los contenidos ysu
organización através de los currículos. Esto requiere de un anal si
completo desde el desarrollo, implantación yevaluación de los
currículos. Desde su organización o programación, se definen las
metas aseguir que consideran para qué, porqué ycomo se llevara
el mensaje explícito en el proceso de formación del estudiante El
lado implícito de los objetivos se hilvana de forma sutil yno inten
cionada en los currículos delas sociedades democráticas.
Para el campo de sociología esto se explica de igual forma como
ocurre la transmisión del mensaje de la globalización en el contexto
de las relaciones yprácticas sociales en las estructuras institucionales
ysocioculturales en las que los currículos se insertan. Las estructu
ras escolares oacadémicas son micro sistemas de la sociedad. Por
esta razón, los currículos como organismos no inertes asus contex
tos, mantienen una interrelación directa entre sus componentes,
receptores yla sociedad en general.
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Currículo Explícito y Oculto
Específicamente el concepto currículo es relativamente nuevo
enlaliteratura pedagógica, aparece registrado porprimera vez en
países de habla inglesa. Es utilizado desde distintas perspectivas y
su variedad en significados concluyó en la combinación de estos
para producir la noción de totalidad ysecuencia ordenada de la
educación. El surgimiento del término se relaciona con circunstan
cías sociales, económicas, políticas ehistóricas específica Zí
teran la relación del currículo con la historia ylas dis Ssti
económicas, sociales ypolíticas. Por estas razones,ZhVZ^finido este concepto basados en distintas visiones yperineodurante la historia. Entre estos tenemos aColl (1987),^ enlo ve
como un eslabón que se sitúa entre la declaración de p inC nios
generales ysu traducción operacional, entre la teoría educadva yla
prr:sTribeP:ES*1* ,"*" "^Íñc^ V*-ion, entre 1b^ueprescnbe ylo que realmente sucede en las aulas". Esta definición se
aplica ala diversidad de momentos históricos por los que han pasa
do los currículos de formación, cuan pasa
De forma general el término currículo es interpretado como el
»P'^maneraS aPllCaCIOn> este co"cepto puede ser utilizado de
manera amplia como sistema educativo de un país o de manera
particular en cada programa de niveles académicos (elementa" in
termedio, superior yuniversidad). '«nentai, m-
Desde un punto de vista funcional muchos coinciden que el
currículo es el eslabón onexo entre cultura, sociedad yedücadón
Aquí las funciones de la educación, entre éstas la de socializadáón
se traducen en los sistemas oprogramas curriculares ofrecMoTá
rn^aTSenti?dTT^"—P^-ión del ^,0es necesario identificar las demandas de la cultura yde la sociedadpresentes yfuturas en adición aotras dimensiones" La nocSn de
estos argumentos presentados, no permite concretarnos XeTpretar el currículo en forma lineal como un instrumento que persí
gue unos objetivos únicamente pedagógicos. Los currículofson
realidades educativas complejas que ameritan reflexión en cor es
pendencia aesto. Para estudiosos del tema una interpretación amplia se resume en considerar que el currículo traduce criterios pLn
teamientos ymensajes pedagógicos, ideológicos, políticos yecon"
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micos que orientan al sistema educativo y se reflejan en forma de
prescripciones educativas que lograr el eslabón entre la declara
ción de principios y su traducción operacional, entre la teoría edu
cativa yla práctica pedagógica, entre lo que se afirma que debe ser
la educación, y lo que es la realidad (Cabrazo,1999).
No podemos interpretar como única la finalidad de los
currículos el mantener un orden establecido, pues existen otras
consideraciones como la provocación de transformaciones sociales
que se pueden generar desde la implantación del éstos. En el ámbi
to delaeducación superior, se pueden generar currículos que pro
muevan el análisis crítico que lleve a la transformación o resistencia
de lo ya dado oestablecido. Partiendo de una vertiente investigativa
y de innovación en los currículos, se podría mantener o enfrentar
un orden político, económico y social establecido.
Para teóricos críticos como Kemmis, Apple, Stenhouse yCarr,
la realidad actual de la educación nos exige un análisis crítico que
nos lleve a la acción y la renovación que requieren o necesitan los
currículos. Más allá del análisis o enfoque técnico o estructural de
uncurrículo existe unarealidad compleja que nace delainterpreta
ción del contexto cultural, político, económico ysocial en el que se
encuentra. En la actualidad los desarrolladores y programadores
de los currículos no pueden obviar el mundo globalizado en el que
vivimos los seres humanos. La proclama de la neutralidad de los
currículos de formación superior es transparente y nunca se en
cuentra al margen de valores o ideologías (Apple, 1987;Carr,1995).
La alta tecnología y la especialización en nuestros sistemas educati
vos son el ejemplo sencillo de las respuestas a las fuerzas del merca
do externo de laglobalización. La interpretación ysignificado dela
educación en la actualidad se relaciona directamente con las necesi
dades e intereses delos grupos poderosos enel mundo capitalista.
Además de reproducir, el currículo también puedeser un vehí
culo que permite se generen contradicciones que resulten en el
desarrollo de la capacidad crítica de los estudiantes. En este punto
concuerda Giroux (1995), quien asegura que el estudiante yelmaes
tro no son solamente recipientes de información, estos también
median yproducen cambios emancipadores ytransformadores. Las
organizaciones educativas y sus currículos tienen como funciones:
1. Ser órganos reproductores que ayuden aseleccionar ygaranti
zar una fuerza de trabajo.
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2. Ayudar a mantener el privilegio de algunos modos culturales,
tomando la estructura y el contenido de la cultura, y el conoci
miento que debe conservarse y transmitirse.
3. Seragentes para la creación yrecreación de una culturadomi
nante y eficaz.
4. Enseñar normas, valores, reglas y la propia cultura, contribu
yendoa la hegemonía ideológica de los grupos dominantes.
5. Ayudar a legitimar el nuevo conocimiento, así como las nue
vas clases y estratos del colectivo social (Apple,1997).
A estas funciones que validanel rol productor y reproductor de
la educación, se suma la función transformadora que pueden tener
inclusive los currículos educativos. Para sustentar esta función, la
educación debe ser analizada como un proceso social en el que los
diferentes gruposaceptan yrechazan lasmediaciones complejas de
cultura, conocimiento y poder que dan forma y significado al pro
ceso de escolarización (Giroux, 1995). Carr (1995) refuta el uso ins
trumental de la educación en su rol reproductor, pues obvia la for
ma crítica y racional del pensamiento humano, y sostiene que no se
debe reducir a su utilidad social y productiva pues se destruye la
esencia de la educación. La relación entre la educación y sus funcio
nes nos lleva nuevamente al análisis del tema. En la búsqueda de las
funciones y problemas de la educación a través de la historia, mu
chos han retado el análisis de varias posturas tradicionales las cua
les trataban de esconder y olvidar la relación de las escuelas con la
sociedad y sus fuerzas. Entre posiciones críticas, radicales y
reformadoras, podemos resumir los siguientes planteamientos:
♦ Los que interpretan a la educación como parte del aparato
ideológico del Estado, cuya función fundamental es la de
construir las condiciones ideológicas para el mantenimien
to y reproducción de las relaciones de producción capitalis
tas, esto es la creación de una fuerza de trabajo que pasiva
mente obedece a las demandas del capital y de sus institu
ciones.
♦ Interpretaciones históricasysociológicas de la forma en que
la estructura del lugar de trabajo es reproducida a travésde
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rutinas y prácticas diarias que dan forma a las relaciones
sociales en los salones de clases, esto es el currículo oculto
de la educación.
♦ Análisis de criterios sobre la escuela que esclarecen cómo
los recursos culturales son seleccionados, organizados ydis
tribuidos en las escuelas para asegurar las relaciones de
poder existentes.
Dentro de estos paradigmas se desarrollan la variedad de teo
rías críticas de la enseñanza, que aunque no son uniformes, han
surgido para analizar las relaciones entre la educación, la política,
la cultura y la economía, durante la historia hasta el presente. El
compromiso de estasnuevas perspectivas era adentrarse en el mun
dode las apariencias objetivas paraexponer las relaciones sociales
que subyacen y que realmente se ocultan.
Con el propósito de trabajarlas relaciones sociales a través del
análisis crítico de las teorías existentes y las nuevas comenzaron a
renacer herramientas para la posible lucha y emancipación que
permitirían cambios sociales. Lo más importante en este proceso
crítico fue el rechazo ala subordinación del ser humano alos impe
rativos de lasleyes universales (Giroux,1995). Esto confirma lalínea
de pensamiento que reitera el potencial de acción del ser humano
emancipador, con capacidad de romper con los análisis heredados
de las ciencias y tecnología o del poder político tradicionales. Los
trabajos críticos ofrecieron al análisis de la relación entre escuela,
cultura ysociedad yel surgir de nuevos conceptos ycategorías.
Hemos discutidos las interpretaciones de la teoría crítica de la
educación sobre las funciones que han tenido las instituciones aca
démicas a través de la historia tanto de forma instrumental, como
para la transformación del ser humano, con el análisis crítico de lo
que se presenta en el campo de la educación. Hemos reconocido la
influencia delo que podemos llamar el contexto (político, cultural,
económico y social) dominante en la educación, impactando los
sistemas educativos en todos los niveles con sus presiones
específicamente el currículo. Mediante el surgir de la teoría crítica
de la enseñanza, los agentes envueltos enlos procesos de formación
educativa (maestros, estudiantes, etc.) tienen un vehículo que les
permite analizar y ser concientes de un sistema de reproducción
social ycultural que han heredado a través de la enseñanza y la
educación durante la historia.
52 'Análisis Mabel T.López
Para los teóricos de la educación, en los sistemas educativos
existe un fenómeno al que han llamado el currículo oculto, que a
través de prácticas sociales ymediante mensajes yvalores no inten
cionados, facilita elproceso deproducción yreproducción que he
mos discutido. Este concepto, según Giroux (1995) surge con el
trabajo de Pierre Bourdieu, quien planteó laidea de que las escue
las yotras instituciones sociales legitiman yrefuerzan los sistemas
de comportamiento y disposiciones basados en las diferencias de
clases por medio de un conjunto deprácticas ydiscursos querepro
ducen a la sociedad dominante existente (Figura.2).
Para Ornstein y Hunkins (1993) todo programa educativo tie
ne un plan consciente yformal, enfocado ensus metas yobjetivos,
pero también posee uno no planeado, informal yoculto. Cuando
miramos al currículo como resultado de la convergencia de múlti
ples sistemas y fuerzas, podemos concordar con Apple (1989) al
afirmar que las relaciones entre cultura, economía, educación y
política, pueden quedar de forma ocultas en el currículo. El consi
derar este fenómeno nos lleva a explorar aspectoscotidianos de la
vida en escuelas yuniversidades que puedenpasar desapercibidos.
Desde una perspectiva crítica del currículo, nos referimos a aque
llas normas, creencias yvalores no declarados, implantados y trans
mitidos a los alumnos por medio de reglas subyacentes que
estructuran las rutinas y las relaciones sociales y en la vida de los
programas educativos.
Estefenómeno alude a la experienciaen el salón de clases como
el lugar de reproducción deestas intenciones noplanificadas pero
que perpetúan unconjunto devalores ycreencias sociales que sos
tienen un trasfondo. En el proceso de acercarnos al currículo no
podemos obviar las intenciones no formales, lo que Ornstein y
Hunkins (1993) señalan como lasáreasgrises en la educación. Para
los conservadores conenfoque tradicional laeducación tiene elpapel
fundamental en la conservación de la sociedad, por lo que el fenó
meno del currículo oculto es favorecido por ellos. El currículo ocul
to puede transformarse enalgo positivo. Giroux (1995) ensu trabajo
plantea que este fenómeno no se debe quedar en el nivel de crítica y
que debemos incorporar una noción liberadora basada en los valo
res de la dignidad personal y lajusticia social. El currículo oculto
puede ser útil tanto enel plano de lareproducción como enel de la
transformación. En la literatura de este tema, falta la visión de las
escuelas como sitios de dominación y contestación, donde maestros
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y estudiantes examinen tanto la reproducción como la resistencia.
Los docentes debemos estar sensibles ante este fenómeno para po
der controlarlo ymejorar asílavida en nuestros sistemas educativos.
Apesar de que las universidades son vistas como expansión de
análisis y liberación basados en la investigación teórica, algunos
como Apple (1987) aseguran que los currículos ocultos se encami
nan a la proyección universitaria. Lo que reitera la necesidad de
examinar ymirar los currículos universitarios para conocer decer
ca sus funciones en relación con contexto de nuestra actualidad
real yfutura. Aunque la historia ha transformado la trayectoria de
este fenómeno, no ha desaparecido, por lo que tenemos que seguir
reconociendo, analizando yresistiendo las áreas grises de laeduca
ción que en la actualidad también forman parte del currículo
globalizado.
Posterior a que las teorías en este campo se transformarían en
algo más específico reflexionando sobre el papel de la educación y
su relación con la sociedad, la aparición de las exigencias técnicas
de la educación, guió a ver el currículo como un campo de estudio
con sus propias teorías (Ornstein y Hunkins,1993). Las teorías
curriculares se convierten en mediadores o expresiones de la rela
ción entre el pensamiento yla acción en educación (Gimeno,1998).
Estas surgen con elpropósito debrindar explicaciones del currícu
loyelcontexto histórico, cultural, político e institucional, donde se
desarrolla.
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Figura 2. Esquema Curricular Teoría Crítica de la Enseñanza
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Para los autores que han trabajado yescrito sobre la teoría de
currículo, el definir la misma se torna difícil ypodríamos argu
mentar sin consenso. Para Ornstein yHunkins (1993), lo cierto es
que entre todos los teóricos hay dos puntos de total acuerdo, el
primero descansa en la importancia que tiene el currículo para la
naturaleza del proceso enseñanza aprendizaje, tanto para maes
tros como para estudiantes; el otro punto es que el desarrollo del
currículo es influenciado por valores yperspectivas que luego traen
al proceso.
ParaKemmis (1986) las teorías curriculares son teorías socia
les, no sólo porque reflejan la historia de las sociedades en las que
surgen, si no también en el sentido de que están vinculadas con
posiciones sobre el cambio social y, en particular con el papel de
la educación en la producción o transformación de la sociedad.
Desde la perspectiva crítica ala cual nos hemos acogido, debemos
reconocer el impacto de la historia en las teorías curriculares. La
teoría crítica del currículo ha dirigido el análisis desde el trabajo
cooperativo ylaautorreflexión, donde profesores, estudiantes, ad
ministradores, y demás implicados puedanver en adición a lo es
tructural yteórico, la dimensión práctica, para poder lograr cam
bios. El grueso de la teoría de currículo se ha centrado en el aná
lisis de la escolarización en el estado moderno, yse ha ocupado en
gran parte, de cómo funciona esta escolarización para reproducir
el saber, las habilidades, ylas formas deinteracción social, así como
las características de la vida social en el estado moderno
(Apple, 1989;Giroux,1995). Hay tres características que destacan a
la teoría crítica del currículo de otras teorías:
1. razonamiento - implica una forma de razonamiento distinto:
razonamiento dialéctico
2. metateoría - se rige por diferentes intereses
3. forma - una perspectiva diferente de la relación teoría yprác
tica: crítica ideológica (Kemmis,1986)
Estas características implican el análisis crítico desde las dis
tintas partes envueltas y el enfoque crítico al estudiar la relación
entre la escuela y el Estado, que permite identificar los intereses
que convergen en el campo de la educación. Es en este campo que
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se establece el ejercicio del poder yel de laresistencia que ofrecen
los estudiantes y maestros en el proceso de formación tanto en su
dimensión educativa como social.
Kemmis (1986) resume eluso del razonamiento dialéctico por
lateoría crítica del currículo yeducación: "este tratadeiluminar los
procesos sociales yeducativos primero, mostrando cómo los sim
ples dualismos limitan nuestra comprensión; segundo, mostrando
cómo las oposiciones planteadas en estos dualismos nos llevan a la
contradicción; tercero, mostrando cómo estas ideas o posturas
dualistas opuestas interactúan; ycuarto, mostrando cómo los pro
cesos dinámicos de interacción entre las ideas y posturas opuestas
constituyen los patrones ylas consecuencias de la acción einteracción
que observamos en los escenarios sociales yeducativos que espera
mos comprender y mejorar".
En esta mismalínea, la teoría crítica encara dos vertientes del
currículo yla sociedad: sus estructuras yrelaciones. En términos de
las relaciones, esta teoríase enfoca en la relación educación-socie
dad y escolarización-estado. En términos de estructura, la
estructuración yla injusticia en la sociedad. El conflicto mayor al
que se enfrenta la teoría curricular es proveer explicaciones que
nos ayuden acomprender estos dos niveles de análisis de la relación
entre sociedad yeducación yque guíen auna acción transformadora.
El campo de la educación es sumamente amplio yextenso, igual
que una de sus dimensiones medulares, el currículo. Parte esencial
en el análisis del currículo es la visión holística y contextual donde
se desarrolla, planifica ypráctica. Combinando laperspectiva críti
ca yel análisis estructural sistémico definiremos el concepto currí
culo como: un sistema social complejo que interactúa a su vez con
otros subsistemas, en el proceso práctico de la formación profesio
nal del estudiante. Reconocemos en esta interacción las fuerzas ge
neradas porlahistoria política, cultural, económica ysocial enge
neral, que inciden en lo que será el currículo. Específicamente po
demos ver las interacciones desde varios niveles, micro, meso y
macro. Adscribiéndonosa los niveles micro y meso, podemos enfo
car en elestudiante, profesor ycurrículo deun programa académi
co (Figura 3).
Currículo de formación en trabajo social... Vol. IV, Núm. 1• 57
Sistema universitario
Figura 3. Programa Académico
En el sistema curricular se entrelazan otros subsistemas adicio
nales (presupuesto, control y poder institucional, etc.), que
interactúan de forma independiente y con una autonomía funcio
nal que varíande acuerdo a las políticas curriculares. Cada uno de
estos subsistemas actúa sobre el otro de diferentes formas pero lo
importante es mantener un equilibrio para realizar su meta. Según
Gimeno (1998) lapolítica curricular, es laexpresión que mantiene
el equilibrio de estas fuerzas entre los subsistemas. Para poder en
tender el funcionamiento de estos sistemas, debemos tener claras
las líneas de política curricular que siguen cada uno de ellos.
El sistema global que configura el currículo representa unequi
librio muy peculiar en cada sistema educativo, con una dinámica
propia, que puede mostrarvariaciones singulares en diferentes ni
veles del mismo. Podemos afirmar entonces, lacomplejidad del cu
rrículo, al reconocer la interacción demúltiples fuerzas ysistemas,
yal proceso de evaluar el mismo como una de las posibles formas
de mantener el equilibrio. Esto requiere una visión dinámica ycríti
ca de las fuerzas convergentes en este proceso, pues estas no son
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fuerzas estáticas y al margen de la historia. Lavisión del currículo
como sistema que se construye socialmente, reclama una interven
ción activa y discutida, libre y explícitamente entre los participan
tes: el reto de la evaluación.
Evaluación del Currículo de Trabajo Social
Los estudios en el campo de la educación y currículo concuer-
dan en que todo programaeducacional tienequeinsertara su pro
ceso el componente de la evaluación (Barbier,1993;Gimeno,1998;
Ornstein,Hunkins,1993;Wiles,1999;Zabalza,1993). La evaluación en
este campo se ha convertido en el problema más importante en los
últimos veinteaños. Muchosdiseñadores y organizadores curriculares
han olvidado estecomponente vitalyfundamental. Eldefinir el con
cepto evaluación desde cualquier campo de especialidad se torna
complicado por la interpretación valorativa que representa.
El ejercicio de evaluar como una práctica social conlleva un
proceso de transformación ydeun producto final, pero cuando le
adjudicamos el apellido curricular, entramos en el terreno de la
formación educativa y sus muchas dimensiones. La evaluación
curricular es un proceso o varios procesos que llevan a cabo las
personas, deforma que puedan realizar unaselección de datos que
los capaciten para tomar decisiones valorativas para aceptar, cam
biar o eliminar el currículo o sus partes. En los comienzos de la
evaluación curricular se consideró la misma, como el proceso de
determinar hasta que punto los objetivos educacionales estaban
obteniéndose en un programa curricular y de instrucción. Este en
foque ha sido criticado por el carácter lineal entre objetivos y pro
ducto que no permite explorar otras dimensiones. La evaluación
curricular es parte de un proceso que conlleva tres facetas:
1. evaluación educativa (incluye la evaluación dirigida por el sis
tema escolar)
2. la evaluación instruccional (comprende la evaluación de lo
gros del estudiante)
3. la evaluación curricular (trasciende a la evaluación
instruccional, incluyendo todosloscomponentes curriculares)
(Ortiz,1999).
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Aunque existen varias definiciones de lo que es una evaluación
curricular, lo cierto esquetodas coinciden, en queestarequiere un
proceso de búsqueda de datos sobre lo que se interpreta como cu
rrículo y sus componentes. La evaluación de currículo se utiliza con
unos propósitos específicos generados por el evaluador o agentes
evaluadores, pero más allá de los propósitos de la evaluación, este
proceso tiene unas funciones que le dan sentido a este ejercicio.
Entre las funciones generales de la evaluación curricular:
-/ Hacer explícita la filosofíayel racional del diseño instruccional.
<s Recoger data para hacer juicios sobre la efectividad de los
programas.
• Para uso como herramienta en la toma de decisiones.
• Para realizar cambios propuestos e implementarlos.
* Informar al estudiante de sus logros
</ Proveerle al estudiante un indicador de hasta donde puede
aspirar realmente de acuerdo a las condiciones existentes
* Promover la igualdad educativa mínima (Ortiz,1999;
Wiles,1999)
La evaluación formal de un currículo puede enfocarse en va
rios componentes del diseño curricular. El diseño de evaluación
que se utilice responderá a la perspectiva utilizadapara acercarse a
este proceso. De forma general la mayoría de los modelos de eva
luación consideran el contexto curricular, el proceso de transac
ción educacional y el producto final en un proceso de formación.
Undiseño genérico de evaluación que concuerda con laperspecti
vasistémica, como marco de referencia y puede utilizarse desde un
análisis crítico se muestra en la Figura 4.
Paraeldiseñode evaluación curricular, la perspectiva sistémica
ofrece un marco de referencia amplia donde pueden identificarse
obstáculos y transformarlosa favor de los procesos de desarrollo e
implantación de un currículo de formación.
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En el contexto educacional y de evaluación curricular, la pers
pectiva sistémica nos ofrece unaherramienta deafinamiento alpro
grama más allá de promover solamente sufuncionamiento. Como
otro beneficio del uso de esta perspectiva, se adiciona la integra
ción del proceso de evaluación, seguido por la recomendación e
implantación denuevas alternativas. Enestos momentos delahisto
ria de la educación y formación, nos hemos visto bombardeados
por los avances tecnológicos, en la comunicación intercultural, en
la informática, etc., que ha traído consigo la globalización. Todos
estos avances son parte de un ambiente externo donde se insertan
los currículos actuales que ameritan ser examinados y evaluados en
estos tiempos de manera continua. Para mejorar la calidad de la
enseñanzadebemospartir de lasnuevas realidades culturales, la exis
tenciade medios potentes en el exterior que traen diferencias entre
los ciudadanos, ante la desigualdadde oportunidades de accesary la
necesidad de cambiar los métodos de adquirir la cultura.
La sociedad actual esta en constante cambio y según esta cam
bia, nuevas fuerzas y factores influyen, no sólo en los currículos,
sino también en toda nuestra vida. A lo que debemos estar sensi
bles y apreciar las realidades del tiempo, para modificar los
currículos sobre esta base de cambios. La educación en Puerto Rico
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debeconsiderar nuestrarealidad político-social ymirar los cambios
que desde los 80 se realizan en Estados Unidos desde la administra
ción del Presidente Reagan, hasta elpresente conGeorge W. Busch,
y sus políticas abiertas sobre recortes en laeducación ylas políticas
escondidas sobre el multiculturismo en las escuelas. Las políticas
creadas impactan las filosofías e implantación de currículos puerto
rriqueños, más allá del proceso de enseñanza y aprendizaje. Ante
los retos de nuestra historia y el presente, debemos comenzar a exa
minaryre-evaluar laformación de losfuturos trabajadores sociales.
Paraalgunos estudiosos de la educación profesional en trabajo
social ésta se encuentra en crisis, lo que trasciende un mandato de
evaluar el currículo de formación (Weick,1993). El análisis históri
co de las fuerzas socio-políticas en el siglo XX, es necesario yvital
en el estudio y evaluación de los currículos de formación por el
impacto en el desarrollo de éstos. El actual entrenamiento de traba
jadores sociales según Kam, Mock yFung (1997), se enfocaen desa
rrollar destrezas yconocimientos prácticos, pero falla en la reflexión
profundayelanálisis detrás devalores e ideologías en suscurrículos.
Los cambios socialesglobales requieren que la educación en traba
jo social también evalúe los conocimientos, actitudes y destrezas
quedebentenerlos estudiantes (Asomoah, Healey yMayadas,1997).
El resultado en la reflexión curricular podrá significar futuros tra
bajadores sociales capacitados para laprácticaprofesional, tantoen
su país como en cualquier campo internacional.
Actualmente el Consejode Educación en Trabajo Social Norte
americano hareconocido queelimpacto histórico de laglobalización
debe considerarse en las guías y políticas sobre el currículo de for
mación. Esto abre el espacio para reevaluar los currículos de forma
ción de trabajo social.
La educación en los 90 y el nuevo milenio tiene tres asuntos
dialécticos que enfrentar, según Catherine Pappell (1993):
♦ La educación académica y el aprendizaje práctico.
♦ La perspectiva generalista y la especialización.
♦ Elconocimiento teórico y la naturaleza del mundo social real.
En la suma de retos se encuentran el estudiante con sus necesi
dades personales y los procesos de formación del futuro profesio
nal de trabajo social. Los retos de la era de un nuevo milenio para
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la educaciónen trabajo social, demandan una re-reexaminación de
losvalores que sostienen la profesión y de cambios en el currículo
de formación hacia una perspectiva global y a considerar los dere
chos humanos, el desarrollo social y la competencia en el cruce
cultural del trabajo social. Este esfuerzo de cambios y transforma
ciones curriculares debe incluir lo que García (1998) llama la volun
tad política colectiva, de todos los sectores envueltos y de varias co
rrientes de opinión (asociaciones, grupos, egresados, etc.)que pue
dan sumarse para un proyecto académico a nivel subgraduado que
responda a la realidad puertorriqueña.
La evaluación del currículo de formación de trabajo social debe
tener comopropósito mejorarel desarrollo integraldel estudianta
do y ofrecer una base para el futuro diseño de implantación del
currículo. La evaluación en la educación universitaria sirve para
propósitos internos de cada Programa, como para propósitos exter
nos,yaque tendrá relación con las necesidades de las personas que
reciben la ayuda profesional y la comunidad en general. Los
currículos de formación profesional influyen en la sociedad a tra
vés de la calidad de estudiante que gradúan y legitiman con el saber
especializado y certificado para ejercer el trabajosocial.
Este trabajoha discutido la visión del currículocomo forma de
transmisión de los intereses del poder de las clases dominantes, tan
to en el campo de la educación como en el del trabajo social. En el
campo del trabajo social específicamente se ha planteado cómo el
sistema general de dominación ejercido por grupos hegemónicos
que impacta a otros grupos en la sociedad. Es definitivo que que
darnos en el plano críticoimplica la inacción y desesperanza actual
y futura de nuestra profesión. Tenemos que reconocer que en la
interrelación de los currículos de formación en trabajo social con
estudiantes,profesoresy el contexto socialse abren espaciosdónde
puede ocurrir la resistenciay la acción de proponer nuevas estrate
gias, comoes la evaluación curriculary la inserción de la investiga
ción crítica y reflexiva en la enseñanza. A través de la investigación
críticay reflexiva que sugierenlos teóricos en elcampode la educa
ción y del trabajo social, se pueden obtener cambios curriculares.
En 1987, la Escuela de Trabajo Social de la Universidad Autónoma
de Sonora, México llevó a cabo cambios curriculares que resultaron
en avances desde laperspectivade la investigación (García,1998). Este
trabajo resultó de la confrontación de disyuntivas históricas en la
profesión sobre la base científica y teórica y la práctica profesional
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real que para muchos ha significado en la falta de identidad que
nos diluye en los escenarios administrativos yburocráticos. La Es
cuela Graduada deTrabajo Social delaUniversidad dePuerto Rico,
Beatriz Lasalle, realizó una evaluación curricular en el año 1989
dirigida a un modelo de tendencia investigativa, orientado al trabajosocial activista (Guardiola yCanino,1995). También el Programa
de Bachillerato de Trabajo Social de esta Universidad, en respuesta
a la acreditación de su Programa por el Consejo de Educación en
TrabajoSocialde EstadosUnidos, año 2000-2001, se encuentra rea
lizando esfuerzos para lograr completar un proceso de evaluación
curricular.
En la actualidad los que trabajamos en el campo docente o en
el ámbito académico tenemos el deber de aumentar esfuerzos en
investigar, explorar y reflexionar sobre las dimensiones de la edu
cación en trabajo social ysu práctica profesional. El compromiso es
con el estudiante ycon las futuras poblaciones atendidas. Aunque
la evaluación curricular puede ser externa a través de organismos
estatales yfederales, somos los profesores los llamados a evaluar de
forma interna nuestros currículos en trabajo social y la realidad o
contexto donde se insertan, para poder lograr los cambios necesa
rios. La transformación futura resultará de los datos obtenidos yla
reflexión critica de éstos, luego de evaluar los currículos.
La evaluación curricular puede comprender la dimensión es
tructural y organizativa que antes discutimos, junto a las políticas,
filosofías, planes y metodologías que sostienen un programa
curricular. La evaluación en los proyectos académicos puede apli
carse deforma formativa o sumativa, entendiendo que enlaprime
ra puede hacerse en cualquier fase de proceso curricular y en la
segunda sólo al final de la formación del estudiante. Aunque re
quiere de mucho esfuerzo, en estos momentos se hace imperativo
evaluar nuestros currículos en trabajo social por los múltiples cam
bios sociales nacionales e internacionales. El origen desarrollo y
situación actual del trabajo social y su formación académica, esta
atada a las necesidades que surgen del contexto político, social y
económico que nos enmarca. Según Guardiola y Canino (1995) la
formación del trabajo social en Puerto Rico ha recibido modelos
"de educación importados", también el "contenido teórico y
metodológico haestado influenciado por sistemas importados, muy
alejados de nuestra realidad"(p.l48). Modelos que eventualmente
se convierten en los marcos de referencia de nuestros estudiantes
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en la práctica profesional. Ante esta realidad nuestras escuelas de
formación enfrentan el reto de preparar estudiantescríticosy trans
formadores que luego ejercerán enescenarios depocas alternativas
de cambios. Esto parece ser la esencia mundial del mandato a los
currículos de formación en trabajo social: el preparar a sus estu
diantes con nuevos conocimientos, destrezas y actitudes necesarias
para enfrentar este momento en la historia (Asomah, Healy,
Mayadas,1997; Kam, Mock, Fung,1997).
En Puerto Rico todas las que han estudiado la historia y trayec
toria del trabajo social, concluyen que ante esta disyuntiva laalter
nativa yrespuesta, es la transformación de nuestro contexto social
(Burgos,1997; Guardiola,1998; Seda,1997). Adicionamos a este reto,
la necesidad de reevaluar nuestros currículos de formación para
transformar la realidad del futuro trabajador social y el contexto o
marco de acción donde nos movemos profesionalmente.
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